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dad; oe modo que a la vez es el libro de la eternidad y de 
la actualidad; es la novedad que nunca envejece. Verba

mea non peribunt, había dicho el Señor. 

III 

Y si tales cosas no hay en ese libro, ¿ qué haréis de él 
vosotros, hijos míos ? 

Es historia : no dejaréis de leerla. Dios eligió al pueblo 
de Israel para conservar y transmitir a la humanidad la Bi­
blia; y al pueblo cristiano le ha encargado la conservación 
y la guarda del Evangelio. ¿ Pero no tenéis más qu� el 
texto de ese pequeño libro? ¿ No tenéis más que un Nuevo

Testamento? Tenéis también un crucifijo que lleváis pen­
diente de vuestro cuello. Es Jesucristo que se os presenta 
sufriendo. ¿ Y habláis alguna vez, consultáis a ese Jesús 
que habla, que consuela, 'que predica, que perdona y que 
tenéis con vosotros ? ¿ Ponéis ante vuestros ojos y en vues­
tros labios esa historia de su visita, de sus beneficios, de 
vuestra curación, de vuestra redención, esa historia que es 
a la vez suya y vuéstra? iJ n cristiano no puede pasar un 
solo día sin leer algunas de sus líneas. En otros tiempos, 
se nos hacía repetir en las clases uno de sus versículos an­
tes de las lecciones. Nuestros labios se abrían a la palabra 
de Dios antes que a cualquiera otra palabra. 

Además, es el cddigo de nuestras leyes; consultad esa 
ley_ y cu mplidla; preferid!� a cualquiera otra, y calcad SO· ' 

bre ella todas las demás. En las horas difíciles, en las horas 
de duda y de combate, estrechad ese libro contra vuestro 
corazón, y decid al estrecharlo: "Eres mi fe, eres mi ley." 
Según esa ley habéis de ser juzgados, y un dfa, allá en el 
tribun�l de Dios, no aparecerán más que dos cosas: �e un 
lado vuestra alma, y de otro lado ese libro. Mirará Dios a 
vuestra alma, a vuestra yida entera que aparecerá a sus 
pies. ¿ Será la reproducción fiel de ese libro, página por 
página, línea.por linea? Estáis salvados. ¿No será así? 
aparecerá una prueba desdichada, infiel, incorrecta, defec­
tuosa, manchada, indigna: la arrojará Dios al fuego. 

CONSEJO DE HUMILDAD 

En fin, es un testamento; será siempre objeto de vues- · 
tra veneración. Habéis oído que nuestros padres guarda­
ban el santo Evangelio en el cofre en que guardaba la 
Eucaristía: la palabra de Cristo junto a la carne de Cristo. 
Ved lo qae hace la Iglesia en la liturgfa de la misa antes 
de cantar el Evangelio; delante del Libro sagr�do v.an los 
acólitos con antorchas encendidas y con el incensario; Y 
este rito es, hijos mios, más que un símbolo, una lección. 
Recibid también vosotros el Eva_ngélio con la luz de vues­
tro espíritu; rodeadle del incienso de vuestros respetos Y 
de vuestras adoraciones, como conviene a la palabra de 
Dios. Y después, que él mismo sea la antorcha que ilumi­
ne, el perfume que embalsam�, regocije y conserve toda 
vuestra existencia. Amén. 

MONS. BAUNARD 

Consejo de humildad 
1 

Oh tú, que nunca el pan de cada d_ía 
tuviste que ganar, e ignoras cuanto 
de humillaciones y sudor y llanto 
cuesta al alma esa bárbara agonía, 

ante el hambriento no te juzgues santo 
ni siquiera te jactes de hidalguía .... · 
¡ Quién sabe de qué hedionda villanía 
fÚeras capaz al compartir su espanto! 

-<.. 

Contempla en sus pecados flores mustias, 
quizá virtudes muertas por angustias, 
y que vivieran puras, si felices. 

Tú, que nunca estuyiste en las batallas, 
respéta, no tan sofo las medallas, 
sino también las negras cicatrices. 




